
Despiértame, Señor
para que el mal del racismo no encuentre acogida dentro de mí.

Vigila mi corazón, Señor,
y quítame cualquier barrera a tu gracia,

que pueda oprimir y ofender a mis hermanos y hermanas.
Llena mi espíritu, Señor

para que pueda yo dar servicios de justicia y paz.
Limpia mi mente, Señor, y úsala para tu gloria.
Y finalmente, recuérdanos, Señor, que dijiste:

"Dichosos los que trabajan por la paz,
porque se les llamará hijos de Dios ".

Amén.

Oración por un nuevo Pentecostés: 
una renovación del amor, la justicia y la verdad en nuestros corazones.

 
 

Debemos examinar nuestras propias actitudes y acciones para buscar la conversión del pecado y
volver nuestros corazones hacia Cristo para poner fin al racismo personal y estructural.

 
Por favor, únete a mí para pedir a Nuestro Padre el bálsamo del amor, la justicia, la paz, la compasión

y la misericordia para poner fin al racismo y al odio ahora. 
Ven, Espíritu Santo, ven.

 
Arzobispo Wilton D. Gregory, extraído de la Declaración sobre la muerte de George Floyd
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